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Un Bien Público Mundial es aquel que beneficia 
a todos los países y a todas las generaciones 
venideras. De ahí que la prevención y control de las 
enfermedades animales constituye un bien público 
mundial.

La prevención y control eficientes de las enfermedades 
animales radica en una legislación apropiada y en 
mecanismos de detección temprana y de respuesta 
rápida relativos a las enfermedades animales. Todo 
ello forma parte de la buena gobernanza veterinaria.

Es responsabilidad de todos los gobiernos garantizar 
las alianzas público-privadas que permitan un mejor 
control de las enfermedades de los animales. �  
Las alianzas entre los agricultores, veterinarios 
oficiales y veterinarios privados son esenciales.







La OIE recoge y analiza información sobre las 
enfermedades de origen animal que emergen en 
cualquier punto del planeta.

El 60% de los patógenos humanos son de origen 
animal.

El 75% de las enfermedades animales emergentes 
pueden transmitirse a los humanos.

Cinco enfermedades emergentes surgen cada 
año.  



Cada año, la rabia se cobra entre 55.000 y  
70.000 víctimas, en su mayoría niños, en 
todo el mundo. Más del 95% de los casos son 
causados por mordeduras de perros infectados. La 
vacunación de los animales así como el control 
de la población canina reduce la incidencia de 
la enfermedad en la fuente, y protege las vidas 
humanas.  �  
 
La fauna silvestre está también involucrada en la 
epidemiologia de la rabia. 







Las tres cuartas partes de la producción vegetal 
mundial requieren una polinización activa, y la 
abeja es el principal insecto polinizador. �  
Los artrópodos parásitos tales como los ácaros 
Varroa, las infecciones víricas y bacterianas, así 
como el uso irresponsable de los pesticidas son 
las causas de una disminución mundial de las 
poblaciones apícolas.

La desaparición de las abejas ocasionaría graves 
efectos adversos sobre la agricultura mundial y 
sobre la biodiversidad. 

La OIE facilita normas que limitan la propagación 
de enfermedades de las abejas en el mundo. 



La acuicultura, probablemente el sector de 
producción de alimentos con un mayor crecimiento, 
cuenta en la actualidad con cerca del 50% de los 
animales acuáticos del mundo que se utiliza para 
la alimentación.

Las enfermedades de los animales acuáticos 
constituyen una importante restricción para la 
producción.

La OIE facilita normas para el control de 
enfermedades de los animales acuáticos. 







Las poblaciones de anfibios salvajes están en 
declive en casi todo el mundo. Se considera que 
una tercera parte de las especies de anfibios 
están en peligro de extinción. Uno de los factores 
causantes es el comercio mundial de especies 
exóticas utilizadas como animales de ornamento 
o de compañía, pues es una importante vía de 
propagación de enfermedades. 
 
La OIE facilita normas para el control de 
enfermedades de los anfibios y su comercio 
internacional inocuo. 



La sanidad animal es un componente esencial 
del bienestar de los animales y un motivo de 
interés creciente para muchos consumidores. 
Desde el año 2000, la OIE desarrolla las únicas 
normas internacionales en este campo, las 
cuales incluyen condiciones para el transporte, 
sacrificio y producción. 





La humanidad depende de la agricultura y de la 
ganadería para su alimentación. Sin embargo, más 
del 20% de las pérdidas actuales de producción 
animal están ligadas a las enfermedades animales.

La población mundial habrá alcanzado cerca de 
10.000 millones de personas en 2050. �  
 
+70%: es el aumento de la demanda de proteínas 
animales que se espera de aquí a 2050, en parte 
debido a la emergencia de las clases medias en 
los países en desarrollo y a sus nuevos hábitos de 
consumo. �  
 
El incremento subsecuente de la producción animal 
planteará nuevos retos, también en el campo del 
control de enfermedades.







Los agentes antimicrobianos son medicamentos usados 
para tratar infecciones tanto en los humanos como en los 
animales. Su uso inapropiado en la medicina humana o en la 
ganadería puede dar lugar a la emergencia de microorganismos 
resistentes.

La resistencia a los antimicrobianos disminuye la eficacia del 
tratamiento y pone en peligro el control de las enfermedades 
infecciosas en los animales y el hombre. La administración 
de agentes antimicrobianos a los animales debe ser de 
competencia exclusiva de veterinarios con una adecuada 
formación.

La OIE prepara y publica normas para un uso prudente de los 
agentes antimicrobianos.



Los agentes patógenos animales, incluidos 
aquellos transmisibles a los humanos, pueden ser 
utilizados como armas biológicas.

El 80% de los agentes que pueden usarse para 
fines bioterroristas son patógenos de origen 
animal. 

Por ejemplo, durante la Primera Guerra Mundial, 
el muermo sirvió de arma biológica en Europa, 
Rusia y los Estados Unidos. 

Todos los mecanismos utilizados para prevenir los 
brotes de enfermedades de origen natural también 
son eficaces para prevenir el bioterrorismo. 







Las crisis sanitarias pasadas han resaltado la 
necesidad de mejorar la colaboración para reducir 
los riesgos zoonóticos. 

La FAO, la OIE y la OMS han reconocido una 
responsabilidad conjunta de hacer frente a las 
zoonosis y a otras enfermedades de alto impacto 
socioeconómico. Juntas han desarrollado una nota 
conceptual tripartita que sienta una orientación 
estratégica y propone una base de colaboración 
internacional a largo plazo con objeto de coordinar 
las actividades a nivel mundial para superar los 
riesgos para la salud en la interfaz entre humanos, 
animales y ecosistemas.

Esta colaboración es conocida como el enfoque 
«Una sola salud».



Los 180 Países Miembros de la OIE tienen la obligación 
legal de informar a la OIE en tiempo real sobre toda 
enfermedad animal pertinente, incluidas las zoonosis. 
Todos los datos suministrados se publican mediante el 
Sistema Mundial de Información Zoosanitaria (WAHIS), 
la aplicación web de la OIE.  

La OIE publica en su página web «Sanidad Animal en 
el Mundo», un resumen de la información de la salud 
de los animales recibida de los Países Miembros y no 
Miembros de la OIE.







25 de enero de 1924: la Oficina Internacional 
de Epizootias fue creada más de 20 años 
antes que las Naciones Unidas y sigue siendo 
independiente.

2003: la Oficina Internacional de Epizootias se 
convierte en la Organización Mundial de Sanidad 
Animal pero conserva su acrónimo histórico «OIE».

La OIE es reconocida por la Organización Mundial 
del Comercio (OMC)  como una organización de 
referencia. 

2011: la OIE y la FAO declaran el mundo oficialmente 
libre de peste bovina, consiguiendo erradicar por 
primera vez en la historia una enfermedad animal. 
Hasta la fecha solo se ha registrado un ejemplo 
similar: la erradicación de la viruela en los humanos 
bajo los auspicios de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS). 
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